El guerrero íbero:

Su carácter fue descrito por los griegos, que quedaron impresionados por su ausencia de miedo y porque resistían en la batalla aun cuando esta estaba perdida. Estos griegos se referían a los mercenarios íberos contratados para sus batallas. 

También los romanos hablaron del carácter guerrero de los íberos cuando, una ver eliminada la amenaza cartaginesa, se lanzaron a la conquista de Hispania. Los romanos coinciden con los griegos en el valor y el desprecio a la muerte en la batalla que demostraban los iberos, tanto Roma como Cartago los contrataban como mercenarios. Roma también se refiere al ibero como un soldado muy leal. La "devotio", un juramento que consagraban a algún Dios, al cual ofrecían seguramente su vida por la de su caudillo y que los ligaba a él, hacía que esta "guardia personal" jamás sobreviviera a su jefe, ya que tanto si ganaban, como si no, si su caudillo moría, ellos también lo hacían, ya fuese luchando hasta morir, o suicidándose si le sobrevivían en la batalla. Cosa que aprovecharon algunos emperadores romanos, que mediante este ritual sagrado, se rodeaban de iberos porque sabían que tenían asegurada su lealtad y que el valor y el arrojo de estos guerreros, les protegería aún en las circunstancias más adversas y desfavorables.

